
ECONOMIA JAPONESA 

La AgricuLtura Japon.etSa 

Después de La ULtima Guerra 

La magnitud ele la reciente exposLcwn industrial del Japón efectuada en la ciudad de M é-
xico y las conferencias de NI esa Redonda auspicia.das por el Banco Nacional de Comercio Exte-
rior sobre el comercio mexicano- japonés, constituyen plena demostración del creciente interés que 
existe hoy en M éxico y en otros países de América Latina, por fom entar sus relaciones comercia-
les con la primera nación industrial del Asia. 

Durante 1955 tuui.mos oportunidad de publicar dos artículos sobre la economía del Japón en-
tre los afias de 1930 y la inmediata postguerra. ' Necesa riamente, esos artículos fu eron bastante ge-
nerales y apenas hubo oportunidad para tocar los prohlemas económicos japoneses. A través de 
esta nueva serie, queremos ahora ir un poco más lejos en el análisis de esos problemas, de modo que 
nuestros lectores tengan una idea más cabal de los mismos y de cómo el gobierno japonés viene so-
lucionándolos. 

Los cuatro artículos de esta serie corresponden a los siguientes títulos: 19 La Agricultura Ja-
ponesa Después de la Ult ima Guerra Mundial; 29 La Industria Japonesa D P.spuP.s del Conflicto de 
Corea; 39 El Comercio Exterior Japonés desde 1950; 49 Los Bancos y el Crédito Bancario en la Re-
cuperación Económica del Japón . 

Por Gustavo Polit 

E S una verdad muy notable que las grandes nacio-
nes industriales modernas son también las más 
adelantadas agrícolamente. Queremos decir con 

esto que, el mayor capital disponible y la aplicación de 
técnicas constantemente mejoradas, permiten a la agri-
cultura de estos países alcanzar altas metas de produc-
ción y una bonanza que descansa, no ya en los merca-
dos exteriores, sino en el creciente consumo interno. 

'Importancia de la Agricultura en la Economía Ja-
ponesa.-El Japón moderno es m ejor conocido en el ex-
terior como una nación altamente industrializada. S in 
embargo, aún en 1952, el 45% d e la población japone-
sa d e 83 millones vivía en poblados y pueblos de menos 
de 10,000 habitantes. ' Durante 1954, los trabajadores 
agrícolas o la población ocupada en faenas agrícolas, 
sumaba un total de 17 millones. P ero, dado el carácter 
estacional d e su agricultura , hubo m eses del año en que 
este total bajó hasta 12 millones. En ese mismo ai'ío, el 
total de la mano de obra ocupada en las islas japonesas 
fue de 41 millones, correspondiendo esa cifra al mes de 
noviembre. En mayo d e 1955, el total d e la mano de 
obra ocupada llegó a 43.1 millones, y la fuerza agrícola 
se elevó a 19.8 millones, o sea una proporción correspon-
diente al 46% d el total de las personas ocupadas. 

La importancia de la agricultura en la economía ja-
ponesa se destaca más todavía observando otros índices 
de significación económica. Así, por ejemplo , en 1954, 
la parte del ingreso nacional generada por el sector agrí-

1 Esos artículos aparecieron en esta misma Revis ta , en los nú-
Jneros correspondientes a mayo y junio de 1955. 

2 Ver la revista del Bank of Japan "Economic Statistics" , ju-
Lio, 1955. 
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cola correspondió al 17% . Esta última cifra nos indica 
que la agricultura japonesa en la postguerra ha llegado 
a su máximo desarrollo, pese a las m edidas de estímulo 
y de aliento tomadas por el gobierno de ese país en es-
tos últimos años. La agricultura japonesa requiere, aho-
ra, de otro tipo de medidas para aumentar el área culti-
vable, pero esas medidas están fuera d e la capacidad 
económica d e los agricultores porque requieren de in-
mensos capitales. El gobierno japonés, como veremos 
m ás adelante, ha tomado este problema en sus manos. 

D ecíamos que la proporción del 17% con que la 
actividad agrícola contribuye a la formación del ingreso 
naciona l parece indicar que se ha llegado al límite del 
desarrollo. En efecto, estudios rea lizados antes y des-
pués de 194fí, inrlican que la agricultura constituía el 
17.7% del ingreso nacional, entre 1934-36. Inmediata -
m ente después d e la última guerra, d ebido a la paraliza-
ción de la industria y d e la;; actividades t erciarias, la 
proporción del ingreso generado por la a gricultura subió 
a 31.1 %, en 1946. Fue sólo después de 1952 cuando la 
t endencia económica d e la preguerra volvió a perfilarse 
en este sector d e la economía. ' 

Cambios Inst itucionales y Económicos en la Agricul-
tura desde 1945.-Como una introducción a este capítu-
lo debemos recordar que la pérdida d e la guerra quitó al 
J a pón todos los territorios conquistados desde fines del 
siglo pasado. Estos t erritorios coloniales representaban 
43% del á rea territorial del Imperio J aponés. Económi-
camente hablando, la pérdida d e esos territorios signifi-
có un gra vísimo problema para el Japón de la post-

3 Ver "Economic Survey o f Japan" publicado por Eco-
nomic Plarzning Board, Tokyo. 



guerra. Entend er y comprender este problema es de 
vita l importancia para poder darnos cuenta cabal ele 
la magnitud del problema económico japonés en la post-
guerra. 

La verdadera importancia del impe!·io consistía fun-
damentalmente en la disponibilida d de tierras para au-
m entar y m ejora r la producción agrícola, especialmente, 
la producción a limenticia, permitiendo así que el Japón 
tuvi2ra una a limentación ba ra ta para su creciente po-
blación . Con a lim:mtación Darata, producida en el im-
perio, ba jo la vigilancia ele! capital y técnicas japoneses, 
los jorna les el e la industria se podían mantener a un 
bnjo ni vel y hacía n posible la competencia industria l d el 
Japón en los m ercados internaci onales. Además, y esto 
es mu y importante t a mbién, su disponibilida d de divisas 
le permitía ocuparlas en L'Tiportar materias primas qu e 
ni el Japón ni su imperio producían. 

En los artículos anteriormente escritos en esta misma 
R evista, hicimos notar la importancia del imperio como 
fu ente d e alimentos: arroz, azúcar, frutas, semillas olea-
ginosas. La cercanía ele las fu entes de abastecimiento 
d e estos a limentos le permitía también desplazar su nu-
merosa flota m ercante a lugares más lejanos, llevando 
manufacturas. 

La guerra cambió totalmente todo esto. No sólo 
arrebató su imperio colonial y sus fu entes de a limentos 
baratos, sino que le obligó también a la repatriación de 
millones d e japoneses, muchos de los cuales habían vi-
vido en las coionías por tres o m ás generaciones. Como 
consecuencia, la población japonesa subió ele 72 m illo-
nes en 1945 a casi 90 millones en 1955. A ese aumento 
tan pronunciado contribuyó la repatriación de seis mi-
llones anteriormente emigrados. 

Con menos territorios en los que se venía aumentan-
do la producción agrícola antes de la guerra y con una 
mayor población, que se reproduce a razón de casi un 
millón anualmente, el problema de abastecimiento ele 
a limentos constituye, sin duda alguna, uno de los más 
serios del J apón d e la postguerra . 

Sei'íalamos antes que hay factores institucionales y 
económicos en la a gricultura d e la postguerra que no 
existían antes de 1941. Así, por e jemplo. una el e las me-
didas que las autoridades de ocupación sugirieron al 
gobierno japonés fu e la reforma agraria . Como resultado 
de esas medidas ele r eforma , la proporción de agricul-
tores que no son d e la tierra que trabajan, es 
d ecir, que no t enían tierra propia en 1941 y que la tra-
bajaban bajo un contrato d e arriendo con el dueño, 
ba.ió del 40% a l 9% en 1952. Es decir, que del total de 
t rabajadores a grícolas sólo 9% no son dueños de sus 
tierras. Podría creerse, sin embargo, que una buena pro-
porción del área cultivada esté en manos de unos pocos 
y grandes agricultores. Es de observarse aquí que el área 
cultivable en manos ele personas que las daban en al-
q uiler a los traba jadores bajó también del 40 al 9%, 
en los mismos años. La reforma a graria fue más lejos 
aún. El gobierno japonés ha fija do el m áximo de a lqui-
ler que el trabajador agrícola, no dueño ele su tierra, 
está obligado a pagar al propietario. Lo que antes de 
la guerra constituía la carga más nesada para el agri-
cultor no dueño d e sus tierras -el alquiler o la renta 
ele la tierra- constituye hoy un elemento insignificante 
en los costos, bajando del 40% que era en el período 
1934-36 a 0.7% en 1952. El J apón ha logrado realizar 
una verdadera revolución social y política sin derramar 
una gota d e sangre y sin las consecuencias desastrosas 
que la adopción de m edidas simila res han acarreado en 
otros países en la era moderna. 

D esde es te punto ele vista y pese a los mayores im-
puestos que el nuevo propietario debe pagar, el ingreso 
m edio del agricultor japonés ha subido después de la 
guerra. Además, las nuevas disposiciones del gobierno, 
tomadas precisamente para estimular una mayor pro-
ducción y que se traducen en una política de precios ga-
rantizados y de subsidios adicional es para los agriculto-
res que superen la cuota de producción fijada, se tra-
duce en aun mayores ingresos. Con todo , es interesante 
obscrvar que el agricultor japonés de la postguerra de-
riva una mayor proporción de su ingreso total de acti-

viclades fuera de la agricultura y que esa proporción es 
mayor en estos a!l.os de postguerra . Antes d e la guerra, 
sus activicl acles agrícolas le proporcionaban 79% de su 
ingreso total. E sa proporción ha bajado a 64% en 1954.' 

Además ele la reforma agraria que ha permitido una 
m ejor distribución de la tierra, y en adición a los m e-
jores precios agrícolas que recibe el agricultor y los ma-
yores ingresos netos se!'ialados, hay otros factores que 
anotar en la agricultura japonesa de la postguerra. Uno 
de estos factores es la creciente mecanización de los tra-
bajos agrícola s. Antes ele la guerra, esa m ecanización 
consistía en descascarar los cereales. La poca populari-
dad de la m ecanización obed ecía , en parte, a las condi-
ciones montañosas del suelo , pero también , a los bajos 
jornales. D espués de la guerra , la industria de maqui-
naria se empeñó en buscar m ercados para mantener 
ocupada la enorme capacida d de producción desarro-
llada durante la guerra y fijó su atención en las posibi-
lidacll's del medio agrícola. Se estimuló la producción 
de maquinaria a grícola y a esto se añadió una mayor 
electrificación rural debido a q ue la parali zación de la 
industria , en los primeros ai'ios ele la postguerra, deja ba 
excedentes d e potencial eléctrico clisponibb para otros 
usos. Adem ás de que se ha extendido el uso del arado , 
de las trilladoras, cosechadoras, de los motores eléctri-
cos y de kerosene, el agricultor ele la postguerra presta 
mayor atención a la necesidad de combatir las pestes y 
plagas agrícolas. Ya desde 1950 sólo 17% de las pro-
piedades agrícola s no usaban ni tracción animal ni trac-
ción m ecánica, 25% del total usaban tracción animal, 
9% usaban exclusivamente tracción mecánica y 45% 
usaban la tra cción animal y la tracción mecánica . En 
ese mismo año, la agricultura japonesa usaba 3 millones 
d e bueyes, 1.6 millones ele caba llos, 1,700 t ractores, 500 
tractores d e mano, 30,000 cultivadoras a motor, 2 mi-
llones de motores eléctricos, etc. Existe una tendencia 
muy marcada hacia la diversificación, especialmente en 
la producción ele fruta s, legumbres, aves de corral y pro-
ductos pecuarios." 

Sin embargo , todas estas medidas no bastan para 
asegurar a l país la posición alimenticia que tenía antes 
de la guerra. Parece haberse llegado a l límite de la pro-
ducción agrícola. E l territmio japonés cubre una exten-
sión d e 37 millones de h ectá reas. D ebido a lo monta-
ñoso del suelo y pese a que el a gricultor cultiva gra-
dientes de hasta 15 grados, el área cultivable sólo llega 
a 5.1 millones de hectáreas, o sea un 14% d el total. El 
90% de estas tierras son ele laboreo y sólo 10% se usan 
para pastizales. 

D el total de 83 millones ele habitantes (1950) 5.5 mi-
llones de familias , que hacen un total de 38 millones de 
personas, constituyen la población agrícola. P ero, como 
indicamos antes, gran parte de los agricultores japone-
ses son, a la vez, trabajadores industriales o se dedican 
a otras faenas adicionales para suplementar su ingreso. 
En 1953, el ingreso m edio del agricultor japonés era de 
186 dólares per cápita, comparado con un ingreso m edio 
anual de 558 dólares en la industria." 

Carácter Intensivo de la Agricultura. Japonesa..-La 
agricultura japonesa es de carácter marcadamente ·in-
tensivo y la productividad lograda es el resultado ele 
las m ejoras técnicas aplicadas sobre un territorio redu-
cido. Aun antes de la guerra, la agricultura d e ese país 
se destacaba por su alta productividad. En los años de la 
postguerra esta productividad ha bajado, en términos d e 
productividad per cápita, lo cual se debe a que parte 
d e la población r epatriada se refugió en el campo. Acle-
más, es posible que la r eforma agraria haya tenido r e-
sultados antieconómicos debido a la pulverización ele la 
ti erra en una gran cantidad de manos, con peque!las 
parcelas en las que no costea una gran inversión de ca-
pital. Al reducir el tamaño de la parcela, la posibilidad 
de una explotación más científica también se reduce y 
la productividad ele la tierra tiene que bajar. 

Antes ele la guerra, el Japón ocupaba ya el tercer 

.¡ Economic Survey of Japan , obra citada, págs . 166-67. 

' Ver Censo del Japón para 1950. 

"The Ag d culture of Japan - A General Survey". Cmnmerce 
of J apan-Specia l Issue for Agricullure. Tokyo 1955. 
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lugar entre los países de mayor productividad en el 
cultivo del arroz. D espués de la guerra, el país ha man-
tenido esa misma posición, habiendo aumentado sus 
rendimientos frente a una disminución anotada en los 
d E> otros países quE> le superaban. 

CUADRO N 9 1 

PRODUCTIVIDAD DEL ARROZ 

PAISES 1934-38 1950 

Italia 53.0 49.4 
E spaña 62.3 52.1 
Japón 36.3 37.6 
Estados U nidos 24.7 26.8 
Brasil 14.3 16.2 
E gipto 34.9 42.2 
India 13.6 10.1 
Indochina 11.6 12.2 
Birmania 14.1 13.6 
Indonesia 22.6 22.5 
Tailandia 12.9 12.8 
Filipinas 10.9 12.1 
Corea 22.4 29.1 
Formosa 24.6 24.2 

Antes de la guerra, también, ya la agricultura japo-
nesa se destacaba por el uso intenso de los fertili zant E-s . 
El cuadro N 9 2, con cifras de 1937 para el J apón y 
de 1934 para los otros países, es una prueba de esta 
afirmación. 

CUADRO N 9 2 

CONSUMO DE FE-RTILIZANTES POR 
HECTAREA 

(En kilogramos) 

PAISES N itrogenudos Fosfatados 

Japón 64.2 39.7 
Holanda 26.5 40.3 
Bélgica 29.2 36.2 
Alemania 15.1 18.2 
Dinamarca 10.7 21.1 
N oruega 7.4 10.8 
E spaña 6.7 12.2 
Francia 4.9 9.4 
Suiza 0.8 14.4 
Suecia 3.9 9.0 
Inglaterra 3.3 8.9 
Italia 4.7 8.9 
Australia 1.5 2.8 
E . U. A. 1.2 2.2 
Polonia 0.7 0.8 
Hungría 0.1 0.6 
Yugoeslavia 0.1 0.1 
Rumania 0.1 0.1 

Potasa 

13.7 
50.1 
27.8 
29.8 

9.3 
5.7 
2.9 
6.1 
3.6 
4.1 
3.4 
l. O 
2.4 
1.2 
l. O 
0.3 
0.1 
0.1 

FuENTE: Ministry of Agriculture - Japan, 1937; Bear: "Theory 
and Practice in !he Use of Fer til izers," 1934. 

Junio de 1956 

Además de esas cifras del uso de fertilizantes in-
orgánicos, en el Japón se hace un uso igualmente inten -
so de fertilizantes orgánicos. 

En los últimos años, la producción de toda clase de 
fertilizantes ha a lca nzado un aumento de 100%, que lo 
producido antes de la gu erra . En 1954, la producción de 
sulfato de amonio fu e de 182,000 toneladas, comparado 
con 92,000 toneladas producidas en 1940; la producción 
de superfosfatos de calcio fu e de 154,000 toneladas y de 
141,000, respectivamente, la producción de nitrato de 
amonio subió de 824 a 3,000 toneladas, la producción 
de urea subió de 51 toneladas a 10,000 toneladas men-
suales. La lista podría extenderse a media docena más 
de fertilizantes para diferentes usos agrícolas, con cifras 
de aumento parecidas. Las pocas cifras presentadas bas-
tan pa ra demostrar que la producción lograda en · la 
postguerra es muchas veces mayor que las de pregue-
rra.' 

La producción de fertilizantes en 1956 llegará a tales 
niveles que espera exportar un total de 1.4 millones de 
toneladas, equiva lentes a un aumento de 30% sobre las 
exportaciones de 1955. Sólo la exportación de sulfato de 
amonio se espera que llegue a 300,000 toneladas.' 

La Ayuda Oficial a la A gricultura.-La producción 
agrícola japonesa ha logrado, así, grandes progresos en 
la postguerra. P ero el problema está muy lejos de solu-
cionarse. Los créditos otorgados, .tanto por el sistema 
bancario privado como por instituciones oficiales espe-
cializadas y a través del banco central, ha sido de consi-
deración pero no suficiente. Otras medidas tomadas por 
el gobierno, además del otorgamiento de crédito oficial. 
también deben m encionarse. Es especialmente notable el 
nuevo interés por el drenaje de suelos, la irrigación, el 
cuidado de los ríos para evitar desbordamientos, la refo-
restación para evitar la erosión y para asegurar materias 
primas importantes a la industria textil, la del papel, etc. 
Más aún, se ha dado un nuevo y vigoroso impulso a las 
granjas experimentales, a la mayor y mejor selección de 
semillas. Las investigaciones y la experimentación que se 
realiza en las granjas experimentales del gobierno, dise-
minadas en todas las prefecturas de la nación japonesa, 
se popularizan inmediatamente, de modo que los resul-
tados obtenidos en los laboratorios sean utilizados, sin 
pérdida de tiempo, por todos los agricultores del país. 

La fijación de precios oficiales, a niveles remunera-
tivos para el productor, constituyen un aliciente perma-
nente a una mayor producción. P ero , además de estos 
precios oficiales, se otorgan premios generosos a los 
agricultores que logren obtener una mayor producción 
debido a mejores rendimientos. E stos sobreprecios, a 
base de mayores rendimientos, son calificados por los 
inspectores del gobierno distribuidos en cada villa y 
a ldea. 

Como es bien sabido, la agricultura japonesa se des-
arrolla dentro de condiciones muy aleatorias. Un año 
de grandes calamidades na turales, como fu eron los aii.os 
de la inmediata postguerra y como fu e el aiio de 1953, 
ocasiona pérdidas inmensas. Con objeto de cubrir pa r-
cialmente a l agricultor contra estas pérdidas causadas 
por la naturaleza, el gobierno ha establecido un sistema 
de seguro rnutuo. Este seguro no sólo cubre los cultivos 
agrícolas, sino también , la ganadería y la cericultura. 
El seguro es obligatorio, y es manejado por cooperati-
vas establecidas en las aldeas, pueblos y ciudades y, fi-
nalmente, por las federaciones cooperativas, en el nivel 
nacional. El gobierno japonés reasegura a las coopera-
tivas, y de esta manera diversifica los riesgos. Adicio-
nalmen te, el gobierno subsidia parte de la prima del 
agricultor y también cubre parte de los gastos de ope-
ración del sistema. 

El objeto de este sistem a de seguro obligatorio no es 
solamente cubrir al agricultor contra las pérdidas que 
pueda sufrir en un año de malas cosechas. Las uniones 
de cooperativas, encargadas de administrar y operar el 

7 Ver la publicación "Japanese Econonúc Statistics" Economic 
Counsel Board.-Bulletin No 101 , enero de 1955, Tokyo. 

8 Weekly R eview - The Bank of Tokyo, F eb. 2 de 1956. 



sistema de seguro, deben también a lentar al agricultor 
a tomar medidas preventivas contra los daí'íos y pérdi-
das. Con este motivo, toman un marcado interés en que 
el agricultor uti lice métodos modernos para combatir 
plagas y aconsejan sobre la m ejor técnica de sembradíos 
y del cuida do del ganado. 

Las Cooperativas Agrícola.s.-Con respecto al fina n-
ciamiento de las operaciones agrícolas, el gran núm P.ro 
de peq ueñas propiedades, a veces tan pequeil.as que a du-
ras penas puede mantener una familia japonesa, dificul-
ta su financiamiento por medio de instituciones banca-
rias pri vadas. Las cifras correspondientes a septiembre 
de 1954, por ejemplo, indican que los préstamos agrí-
colas de la banca comercial privada sumaban 600 mi-
llones de dólares o el equivalente del 6% de su cartera. 

Para resolver este problema, los agricultores japone-
ses se han organizado en cooperativas d e crédito. Ade-
más, el gobierno h a organizado la Corporación Agrícola, 
F orestal y Pesquera, que otorga préstamos a los agricul-
tores y cuya inversión está bajo la vigilancia del go-
bierno. 

Las uniones cooperativas pueden establecerse con en-
tera libertad y los asociados retirarse voluntariamente 
cuando así lo d eseen . En marzo de 1954 habían en las 
islas japonesas 35,368 uniones cooperativas y 1,182 fede-
raciones de esas uniones. Las cooperativas desarrollan 
toda clase de actividades, tales como el otorgamiento de 
créditos. venta y compra d e productos, almacenamiento , 
pilada de granos, extracción de aceite, etc. T ambién en 
1954, el 85% de la cosecha d e arroz fue recolectada por 
las cooperativas, igual proporción en el caso del trigo; 
el 56% de los hienes de producción que usan los agri-
cultores y el 48% de los bienes dP consumo, fueron 
obtenidos ele las cooperativas. Además, 60% de los de-
pósitos monetarios y de a horro de los agricultores. fne-
ron depositados en cooperativas, y el 85% de los créditos 
recibidos, fueron otorgados por las cooperativas.• 

La lmiJortación de Alimentos y su Importancia en la 
B alanza de Pagos.-Todas las medidas enumeradas a n-
teriormente, por m ás efectivas oue sean , no son suficien-
tes para cubrir el déficit creciente en materia a limenticia 
para una población que se acerca a los 90 millones. Se 
espera oue para 1970, la población japonesa habrá lle-
gado a los 100 millones de habitantes. D ebirlo a l alto 
credmiento neto anual de su población, así com o a l 
m ejoramientn de los niveles d e vida v en razón el e los 
cambios en la natura leza misma de la pirámide de la 
población japonesa. el país necesitará aumentar sus im-
portaciones alimenticias nor el equivalente de 40 millo-
nes de dóla r P.s por año. El problema que se p lantea nara 
la balanza de nagos del país eSI así de la primera- im-
portancia. y el twbierno está resuelto a no escatimar 
esfuerzos y medidas f""(ue sean necesa rios para encontrar 
una solución al problema alimenticio. 

En los primeros ail.os de la postguerra, la postración 
económica Y la confusión política, redujeron la produc-

agrícola._ Esta situación hizo necesaria la importa-
cwn de considerables cantidades de alimentos de toda 
clase. Hubo años, en la inmediata postguerra . en oue la 
importación d e a limentos representó casi 50% d e las 
importaciones. Actualmente, esas importacionPs repre-
sentan 20% del total del pasivo de la balanz!l d e pagos. 
Antes de la guerra. las importaciones de alimentos re-
presentaban 5%. Y, es de recordar que, en esos años, 
el Janón era un exportador neto de alimentos. Expor-
taba harina de trigo a la China , mucho pescado y otros 
productos. Sus importaciones d e a limentos para el con-
S':lmo interno provenían fundamentalmente y casi exclu-
Sivamente, de su imperio: Corea , Formosa y partes 
conquistadas de la China y , por tanto, no constituían un 
problema de divisas ya que se encontraban dentro de la 
misma á rea monetaria y, además, eran el p roducto de 

o Ver "Commerce of Japan'' y "Econotnic Survey", citados. 
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sus inversiones directas en esos territorios. Por otro 
lado, las fuentes de a limentos en la postguerra, se han 
cambiado. E l arroz que se importaba antes de la guerra 
venía de Corea y de Formosa; el azúcar venía d e For-
mosa; la soya venía de la China, el tri go venía d e Aus-
tralia. Actualmente, el arroz viene de F ilipinas, de Tai-
landia , de Indonesia, d e Estados Unidos, de España, de 
Italia y de Egipto; el azúcar viene de Indonesia, de 
F ili pinas y de Cuba; la soya, en proporción importante, 
viene todavía de Estados Unidos. T odas o la mayoría 
de estas importaciones se hacen en moneda "dura". D e 
ahí que el Japón se ve obligado a cambiar la orienta-
ción de sus ex portaciones. E l consumo de trigo se ha 
aumentado insospechadamente en el Japón de la post-
guerra bajo el estímulo del gobierno, debido a que este 
grano es más ba rato que el arroz . E l trigo se m ezcla con 
cebada. Y el trigo se debe importar del Canadá y de los 
E stados Unidos. Los fletes que se pagan por estas im-
portaciones son elevados y constitu yen una mayor pro-
porción del costo total de los alimentos que cuando se 
traían d e aguas vecinas. 

En 1954, por ejemplo, la importación d e ar roz fue 
de 1.4 millones de toneladas; la importación de trigo 
fue de 2.1 millones de toneladas, y la importación de 
cebada fue d e 700 mil toneladas. E stos tres granos hi-
cieron un total de 4.2 millones de toneladas, o sea más 
de lo que toda la flota ja ponesa podría transportar en 
un solo año, suponiendo que se pudiera dedicar ex-
clusivamente a la importación de estos tres granos. Si 
a estas cantidades agregamos la cantidad de azúca r , de 
soya y otros más, tendremos una idea clara de la mag-
nitud del probl ema alimenticio para el Japón de la 
postguerra. Cuántos barcos se necesitan para transpor-
tar a l Japón 6 millones anuales de toneladas de a li-
m entos y cuál es la cantidad erogada, solamente por 
concepto de fletes, es muy fácil de calcular, pero no es 
muy fácil financiar. En 1954, el renglón de transportes, 
en la balanza de pagos d el J apón, arrojó un sald o des-
favorable de 166 millones de d ólares, después de deducir 
los ingresos de la flota mercante japonesa. 

Plan de Cinco Aiios en la Agricultura.-Desde 1952, 
el gobierno instituyó un plan de cinco años que tiende a 
convertir al J apón en autosuficiente, en lo que respecta 
a los máH importantes alimentos. Fundamentalmente, 
el plan consiste en un vasto programa de inversiones a 
largo plazo, financiado por el gobierno. Las obras de 
irrigación , drenaje, reforestación, electrificación, men-
cionadas antes, son parte d e este programa. En 1955, 
este programa agrícola se incorporó en un plan de au-
mento general d e la economía japonesa cuya duración 
será de seis años. ' 

Exportaciones Agrícolas del Japón .-Al mismo tiem-
po que se hacen esfuerzos para reducir la importación de 
a limentos, las a utoridades japonesas se vienen preocu-
pando d e prestar auxilios a la exportación de productos 
agrícolas. El principal de estos productos es el té que, 
en los primeros años después de la apertura del comer-
cio con Occidente, ocupaba un lugar d estacado. Aun an-
tes de la guerra, el Japón exportaba 38 millones de 
libras anuales. En los años inmediatos de la postguerra, 
las exportaciones ba jaron a 7 millones de libras, pero 
en 1954 subieron d e nuevo a 38 millones, de un total 
de 154 millones de libras producidas. Otro de los pro-
ductos agrícolas cuya exportación ha aumentado en la 
postguerra es la naranja mandarina enlatada que en-
cuentra m ercados en el Canadá. Se exportan también 
la m enta, fibras, el piretro, seda natural en forma eru-
ela. Este último producto que, hasta 1933 ocupaba el 
primer lugar en las exportaciones japonesas, no se ha 
podido recupera r en la postguerra debido a la compe-
tencia de las fibra s sintéticas. La producción de seda 
cruda en el Japón llegó a 700,000 pacas, antes de la 
guerra, lo cual representaba 60% de la producción mun-
dial. Al terminar la guerra, la producción había bajado 
a 70,000 pacas. Actualmente, la exportación de seda cru-
da representa 35% d e la producción nacional, o sea más 
ele 70,000 pacas. Los Estados Unidos, Inglaterra y Fran-
cia, siguen siendo los m ejores clientes de la seda ja-
ponesa. 

Comercio Exterior 


